
Las llamas podrían haber sido
domesticadas en el norte semiá-
rido de Chile por parte de la cul-
tura diaguita antes de la influen-
cia de los incas, según un estudio
de investigadores chilenos, ar-
gentinos y daneses.

La investigación, publicada
ayer en la revista Plos One, ana-
lizó los restos de 57 camélidos
sudamericanos que formaban

parte de un contexto funerario
en el sitio de El Olivar (al norte
de La Serena), asociado a la cul-
tura diaguita, datado entre 1.155
y 1.583 d.C.

En el norte semiárido de Chile
se desarrolló durante unos seis
siglos la cultura diaguita chile-
na, un pueblo de agricultores y
ceramistas que se asentaron en
los valles de los ríos Elqui, Lima-
rí y Choapa. 

En el sitio de El Olivar existen

enterramientos de personas
acompañados de uno o dos ca-
mélidos en diversas posiciones,
parte de cuyos restos fueron exa-
minados por el equipo, encabe-
zado por el Museo de Historia
Natural y Cultural del Desierto
de Atacama (Calama).

Los resultados indican una
mayor frecuencia de animales
juveniles-adultos y adultos, jun-
to con una proporción relativa-
mente similar de machos y hem-

bras, dicen los autores. 
Los investigadores realizaron

diversos análisis que sugieren la
evidencia de que algunos ha-
brían sido domesticados, por
ejemplo, los restos dentales de
dos de ellos apuntan a que fue-
ron alimentados con alimento
previamente cocinado.

Esos ejemplares presentaban
además polidactilia, que supone
la presencia de uno o más dedos
adicionales en las patas y que es

“relativamente frecuente” en ca-
mélidos domesticados como
dromedarios, llamas y alpacas,
precisan los investigadores. 

También se refleja un cuidado
especial de los animales que lle-

gaban a la edad adulta, ya que la
polidactilia provoca infecciones
en los dedos sobrantes, dificultan-
do y ralentizando la marcha, con
un crecimiento irregular de las
pezuñas de los dedos principales.

Análisis a restos hallados en el sitio El Olivar, al norte de La Serena:

Las llamas fueron domesticadas en
el norte del país antes de los incas 

Investigadores observaron la presencia de uno o más dedos adicionales en sus patas,
así como residuos de alimentos cocinados ingeridos por estos camélidos.

Uno de los enterramientos de personas, acompañados de uno o dos camé-
lidos en diversas posiciones, que fueron examinados por el equipo.
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Christian González Billault,
bioquímico chileno y doctor en
Ciencias, fue elegido como
miembro del Consejo de la Socie-
dad Estadounidense de Biología
Celular (ASCB, su sigla en in-
glés), cargo que asumirá en 2026
por un período de tres años.

“Es un tremendo honor y un
reconocimiento a la carrera aso-
ciada a la biología celular que he
desarrollado. Esta disciplina
busca entender cómo funcionan
las células, lo que nos ayuda a co-

nocer los fundamentos de la vida
y, de esa forma, expandir el co-
nocimiento, pero también hace
posible, por ejemplo, curar en-
fermedades”, explica González,
quien es vicerrector de Investi-
gación y Desarrollo de la Univer-
sidad de Chile.

Es la primera vez que un cien-
tífico radicado en Sudamérica se
integra al consejo de esta desta-
cada organización, que reúne a
cerca de 6.000 miembros de to-
do el planeta, entre ellos 32 pre-
mios Nobel. “Es la principal so-
ciedad en esta disciplina en el

mundo. (…) es el mejor sitio para
estar y para compartir los resul-
tados que uno tiene”, afirma.

Entre las funciones del consejo
están la toma de decisiones estra-
tégicas sobre el rumbo científico,
administrativo y económico de
la sociedad. Desde ese rol, el chi-
leno anticipa una línea de trabajo
clara: “Una de mis preocupacio-
nes es llevar la voz de esta parte
del mundo, para opinar respecto
de los desafíos que hay en inves-
tigación, como también demos-
trar que somos capaces de hacer
ciencia de muy buen nivel”.

Christian González Billault, vicerrector de la U. de Chile:

Chileno se integra a consejo 
de destacada entidad científica

La Sociedad Estadounidense de Biología Celular cuenta con
cerca de 6.000 miembros, incluidos 32 premios Nobel.
ANNA NADOR

Christian González Billault acumula más de 30
años de trayectoria en investigación.
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La calle es de todos los que ocupan
el espacio público y eso agrupa
a automovilistas, ciclistas y pea-

tones. Así lo confirman distintos espe-
cialistas; sin embargo, en los últimos
días “El Mercurio” ha recibido distin-
tas cartas al director en las que se cues-
tiona el actuar de ciclistas y de conduc-
tores de autos. 

Por ejemplo, el 25 de mayo un lector
plantea que los ciclistas que transitan
por Lo Curro “provocan un tremendo
riesgo de accidentes al tener que ade-
lantarlos en la subida”. Al día siguien-
te, un ciclista respondió que “hacer ci-
clismo es riesgoso, pero el peligro au-
menta cuando se suma la hostilidad de
algunos automovilistas”.

A eso se suman accidentes fatales,
como el del triatleta Matías Opitz,
quien falleció tras ser atropellado.

¿Qué acciones deberían tomarse pa-
ra lograr una sana convivencia y evitar
accidentes? Los expertos plantean dis-
tintas medidas:

Ser predecible y empático

Eso implica que exista una comuni-
cación no verbal entre los distintos
conductores para evitar accidentes.
Por ejemplo, que un ciclista y un con-
ductor de auto puedan comunicarse si
es que van a cruzar.

Alberto Escobar, gerente de Movili-
dad y Políticas Públicas del Automóvil
Club, dice que “los conductores chile-
nos son los más violentos de América
Latina”. Bajo esa premisa, hay que ser
empático para evitar accidentes. Y
agrega: “Tenemos que señalizar, avi-
sar, alertar de cada maniobra” y, en el
caso de la bicicleta, “señalar con el bra-
zo que vas a doblar a la derecha o a la
izquierda”. Además, insiste en la rele-
vancia de usar ropa retrorreflectante:
“Hacerse ver es muy importante”.

Coincide Beatriz Mella, directora
del Centro de Investigación Urbana
para el Desarrollo (Ciudhad), de la U.
Andrés Bello, quien asegura que ac-

tualmente la movilidad se vive “de
una manera muy acelerada” y, por lo
tanto, los accidentes o infracciones
que ocurren entre peatones, ciclistas
o automovilistas, “tienen que ver con
la falta de empatía en el espacio públi-
co (...). El otro no nos importa mucho.
Y creo que si partiéramos de la base
de que tenemos que cuidar al de al la-
do, sería distinto”.

Tener educación vial

El académico de la Facultad de Inge-
niería de la U. Católica Ricardo Hurtu-
bia afirma que la educación vial debe
ser “proporcional a la responsabili-

dad”. Es decir, según el tamaño y la ve-
locidad que alcance cada vehículo: “Si
tú manejas un bus o un camión, tienes
que tener una licencia clase A y te exi-
gen más. Si manejas un auto, necesitas
una licencia clase B y saber la ley de
tránsito superbién. Luego, los ciclistas
tienen más responsabilidad que los
peatones porque van a más velocidad
y ponen más en riesgo a los peatones”. 

Escobar reconoce la importancia
de la educación vial, pero enfatiza
que “no es solamente para los auto-
movilistas. Sería deseable que el ci-
clista y el peatón conocieran las nor-
mas mínimas de tránsito”. Y destaca
que los ciclistas “no pueden ir contra

el sentido del tránsito y se deben de-
tener en los semáforos”, mientras
que un 19% de los peatones cruza “in-
tempestivamente” por la calle, lo que
“no deben hacer”.

Con todo, Hurtubia destaca que
“las bicicletas tienen derecho a usar la
pista completa y los automovilistas
tienen que adelantarlos, pero no pue-
den esperar que un ciclista se tenga
que correr”. De hecho, la ley establece
que debe haber 1,5 m de distancia pa-
ra adelantar.

Respetar las velocidades

Algo tan básico como respetar las
normas y señaléticas podría evitar ac-
cidentes y mejorar la convivencia
vial, según los expertos.

“El automovilista no tiene que pa-
sarse la roja, no tiene que doblar sin
señalizar, tiene que darles preferen-
cia a los peatones, debe respetar los
cruces señalizados y no señalizados.
Es decir, ante cualquier cruce debes
disminuir la velocidad y detenerte si
fuese necesario”, explica Escobar. 

A su juicio, los automovilistas
“también tienen que mantener la ve-
locidad máxima en una vía, es decir, a
menos de 50 km/h siempre”. 

Eso sí, Hurtubia plantea que las ve-
locidades máximas deberían ser más

bajas, “especialmente en contextos
urbanos”. Por ello, sugiere que en ca-
lles pequeñas sea de 30 km/h (se co-
nocen como Zonas 30).

Amarilis Horta, directora ejecutiva
de la ONG Fundabici, destaca que
“un ciclista puede aparecer rápido en
un cruce donde no viste a nadie a pie.
Su velocidad es mayor: mira dos ve-
ces antes de avanzar”.

Sin embargo, y aunque en otros
países está permitido que ciclistas
avancen con la luz roja, Hurtubia di-
ce que en Chile, “alguien que llegue y
se tire, incluso con la luz roja para los
autos, es peligrosísimo. Hay que res-
petarlas por autocuidado”.

Mejorar la infraestructura

Escobar reconoce que “nunca tene-
mos suficiente infraestructura. Ni los
peatones, ni los ciclistas ni los auto-
movilistas”. Y añade que esto es im-
portante, “pero el que toma las deci-
siones eres tú, como conductor de bi-
cicleta o de automóvil. Y, por lo tanto,
si hay buena o mala infraestructura,
tú tienes que comportarte de acuerdo
a la legislación mínima”.

Hurtubia, en cambio, afirma que la
infraestructura es vital para que el re-
corrido “sea seguro e intuitivo para
todos”. Y reconoce que hacer ciclo-
vías por toda la ciudad es imposible.
Por eso, sugiere hacerlas en las aveni-
das grandes: “No se trata de estar ha-
ciendo infraestructura especial para
ciclistas en todas partes, pero si la ve-
locidad fuera más baja en calles pe-
queñas, pedalear por ahí sería más se-
guro”, afirma.

El espacio es compartido

Los peatones y ciclistas tienen
prioridad, pero también deben ser
responsables y precavidos.

¿Qué debe hacer un peatón? Esco-
bar dice que “utilizar todos los siste-
mas que están diseñados para él: ace-
ra, los cruces señalizados, los semáfo-
ros, utilizar ropa retrorreflectante de
ser necesario”. Y agrega: “El automo-
vilista no es más importante que los
otros usuarios”. 

En tanto, Horta plantea que la ley
permite a los ciclistas circular por la
calzada: “Salvo autopistas concesio-
nadas, los ciclos pueden usar todas
las vías. Aceptarlo mejora la convi-
vencia (...). Los ciclistas deben usar la
calzada, salvo que exista ciclovía cer-
tificada y muy pocas lo están”. Y con-
cluye: “La calle es de todos”.

Debate en cartas al director por el riesgo de accidentes:

Claves para una sana convivencia entre
ciclistas, automovilistas y peatones

MANUEL HERNÁNDEZ

Conocer las leyes, respetar los
espacios compartidos y ser
empático son algunas de las
recomendaciones de los
especialistas para lograr que los
distintos modos de transporte
puedan convivir sin conflicto.

Fiscalización y “Zonas 30”
A propósito de las críticas de los ciclistas en la comuna y el accidente del fin
de semana en Lo Curro, la alcaldesa de Vitacura, Camila Merino, afirma que
durante este año han “intensificado la fiscalización del cumplimiento de las
normas de tránsito, especialmente en los puntos de mayor interacción”. Y
agrega que están implementando nuevas “Zonas 30”, para una circulación
“más segura y armónica”. La edil también cuenta que inauguraron un nuevo
tramo del ciclopaseo Mapocho 42K, que llega hasta la rotonda Lo Curro, y
están haciendo estudios de ingeniería para extender el recorrido hasta Av.
Padre Hurtado, para “consolidar rutas más seguras y continuas para los
ciclistas, integrando infraestructura de calidad con una planificación urbana
sostenible”. Por último, agrega, han alcanzado 13,52 kilómetros de ciclovías,
lo que equivale al 29% de la red total proyectada.

Los autos no pueden interrumpir el tránsito por la ciclovía, que es una vía exclusiva para ciclistas. Además, los peatones deben
respetar las señaléticas y los cruces para evitar accidentes.
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Hace unos 60 mil años, los chinches de una cueva
saltaron de un murciélago a un neandertal. Desde
entonces, este linaje de chinches ha seguido un
patrón demográfico muy similar al de los humanos
y, según un estudio, pudieron originar la primera
plaga urbana de la historia.

Por el contrario, los chinches menos “aventure-
ros”, los que se quedaron con los murciélagos, no
han dejado de disminuir desde el Último Máximo
Glacial (una época conocida como la Edad de Hielo),
que ocurrió hace unos 20 mil años.

Esta es la conclusión de un estudio hecho por
científicos del Virginia Tech (EE.UU.), tras comparar
el genoma completo de dos linajes de chinches. Los
resultados se publicaron en Biology Letters.

Los investigadores creen que conocer la relación
de simbiosis histórica y evolutiva entre humanos y
chinches puede ayudar a predecir la propagación de
plagas en poblaciones urbanas y ayudar a controlar
crisis por esta causa, como la que sufrió en 2010 la
ciudad de Nueva York, que se vio obligada a cerrar
edificios emblemáticos, como el Empire State.

UNOS 60 MIL AÑOS ATRÁS: 

Los chinches habrían
causado la primera plaga
urbana de la historia
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